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Uno de los aspectos que van resultando de mayor interés para el 

estudio de los ecosistemas, es el tema relaciones planta-animal. Estas 

líneas glosan una serie de aspectos referidos a un extenso grupo de 

fitófagos defoliadores y sus relaciones con sus huéspedes depredados. 

Los crisomélidos constituyen una extensa familia de coleópteros fitó­

fagos, de amplía distribución y aparente antigüedad relativa; los hay 

así parásitos de monocotiledóneas, habiendo adquirido (algunos de ellos) 

complejos hábitos en su comportamiento durante el desarrollo, acompa­

ñados de correlativos órganos ultraespecializados y pasajeros (donad­

nos con larvas acuáticas), pero también los hay que viven de dicotile­

dóneas, tanto arbóreas como arbustivas y herbáceas. 

En su inmensa mayoría —al menos los más populares—, son defo­

liadores ; su impacto consumidor es a veces aparente y espectacular 

produciendo verdaderas plagas, no sólo desde antiguo, en el agro pro­

piamente dicho, sino también en el monte y en los cultivos forestales 

(basta recordar el crisomélido llamado por Alonso de Herrera en su 

Agricultura y por Alfonso el Sabio en las Partidas, pulgón de la vid; 

el todavía más célebre escarabajo de la patata). Todo ello explica su 

interés en el estudio de los ecosistemas, muchas veces parejo de su vis-* 

tosidad imaginal. 

Sus posibilidades de expansión son notables y su adaptación a la con­

quista de nuevos espacios de similar clima que el de los países origina­

rios, cabe decir que no tiene precedente. El hombre ha servido así, de 
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transportador de uno a otro continente de especies de esa familia (Eura-

sia a América del Norte y viceversa), a veces inconscientemente, «en­

riqueciendo» así, desgraciadamente, la fauna; en otras ocasiones, al uti­

lizarlo como frenador de la previa expansión de «malas hierbas» en 

territorios vacíos, sobre todo en Australia (v. un caso en Balcells, 

1.952 y también otros en Balachowsky). 

Entre las referidas propiedades de orden expansivo, cabe recordar 

la velocidad de sus ciclos, que permiten a algunas especies dar hasta 

cuatro generaciones en un año, o la tasa de reproducción elevada, acom­

pañada de longevidad en los de generación única (cada hembra de Age-

lastica alni es capaz de poner más de 650 huevos en cuatro meses; 

Chrysoüna americana, más de 450 en ocho meses y su vida puede pro­

longarse a más de dieciocho meses en ambos casos). 

También cabe recordar su extraordinaria plasticidad ecológica, por 

adaptarse a plantas, no solamente de distinto género, sino de ecología, 

a veces, también muy distinta (v. más abajo los ejemplos de Chrysolina 

banksi y Ch. menthastri); mostrando así, a su vez, no sólo capacidad 

para dar especies crípticas, sino otras diferenciadas morfológicamente 

a causa de probable deriva genética en poblaciones aisladas. En otros 

casos se constituyen simples ecotipos distinguibles mediante biometría 

(v. más abajo). Algunas especies (singularmente los crisomelinos del 

género Doriphora (o Leptinotarsa) conservan exacerbado el referido 

poder de adaptación y diferenciación y, si desembocan en cultivos, su 

expansión ha sido espectacular, y causa ulterior de literatura científica 

muy abundante y clásica (v. recogida en Grísson para escarabajo de la 

patata y especies afines; sobre todo resulta interesante cara a ejemplos 

de evolución y microsistemática el clásico y voluminoso trabajo publi­

cado por Tower en 1906). 

El prístino interés económico del referido grupo, ha perdido hoy 

vigencia indudable con la expansión del empleo masivo de los insectici­

das orgánicos; es así, uno de los grupos de insectos más vulnerables 

al D. D. T. N o obstante, desde el punto de vista especulativo, los cri­

somélidos, no sólo han servido en el pasado de acicate al conocimiento 

y progreso de la ecología, sino que poseen todavía en la actualidad un 

elevado valor de ejemplo sugerente para el estudio de multitud de pro­

blemas biocenóticos y ecofisiológicos actuales. Constituyen además un 

material de fácil manejo y observación para poner de manifiesto múlti­

ples cuestiones referidas a las relaciones: planta-animal. Todo ello jus-
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tifica así el interés de dedicarles los cortos comentarios de conjunto que 

se han volcado en el presente estudio. 

Crisomélidos defoliadores y ecología de los vegetales depredados 

Las relaciones ciclo vegetativo de la planta, ídem del insecto, se han 

estudiado mucho y se conocen bien, sobre todo en el caso de insectos 

chupadores fitófagos (homópteros de distintas familias). Su estudio (que 

se intenta resumir) resulta sumamente sugerente, aplicado a los criso­

mélidos. El complejo ciclo biológico de los pulgones, con generaciones 

partenogenéticas indefinidas de distinta morfología, alternando con re­

producción sexual, ante ciertas situaciones climáticas que imponen dia-

pausa, es bien conocido. Los áfidos así, son capaces de dar sucesivas 

generaciones ápteras — c o n el consiguiente ahorro energético—, mien­

tras la fisiología de la planta-huésped mantiene ciertas condiciones fisio­

lógicas adecuadas para su permanencia alimentaria. Cuando aquéllas se 

alteran (por evolución hacia la desecación p. ej., que precede a la pér­

dida estacional de la hoja) las hembras ápteras vírgenes son capaces de 

dar generaciones de hembras también virginóparas, pero aladas, capa­

ces así de volar hacia otras plantas y reproducir el ciclo en ellas. Estas 

últimas son, casi siempre, especies distintas a las primeras, y a veces 

muy alejadas filogenéticamente, pero que todavía conservan adecuados 

estadios estructurales y fisiológicos utilizables por el insecto. Pueden 

éstos así, proseguir el ciclo mediante sucesivas generaciones parteno­

genéticas. Las plantas-huésped, elegidas durante la estación adversa, 

suelen ser de hoja perenne, lo que permite a los insectos continuar in­

definidamente su ciclo virginal. Solamente si las condiciones climáticas 

se recrudecen, las mismas hembras virginóparas dan una generación 

sexuada que pone huevos de invierno en lugar abrigado (el leño de un 

tronco), capaces de diapausa invernal, germen de nuevas generaciones 

primaverales. Existe así una influencia evidente de la fisiología de la 

planta-huésped, influida a su vez por las variaciones climáticas estacio­

nales y la intensidad de éstas que condiciona la vida y el ciclo del áfido. 

E n los crisomélidos que aparecen abundantes en países mediterrá­

neos la dicha influencia ecológica es evidente y palpable, si bien mucho 

menos complicada que en los áfidos. En países mediterráneos el mosai­

co climático permite la existencia de plantas planicaducifolias, de origen 

eurosiberiano, y en otros lugares próximos plantas de hoja perenne. 
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Existen así posibilidades de continuidad de vida en el invierno —en 

plantas pertinentemente adaptadas—, sobre todo para consumidores pri­

marios ; lo cual permite, a su vez, un mantenimiento de un mayor con­

tingente de consumidores secundarios que viven de los primarios (aves 

insectívoras migrantes de permanencia invernal). 

Existen crisomélidos defoliadores, cuyo comportamiento está adap­

tado a la sobrevivencia en planicaducifolios y su ciclo de desarrollo es 

primaveral o estival, apareciendo complejos fenómenos de diapausa, fija­

dos genéticamente, pero alterables según las variaciones de los factores 

abióticos. 

Asimismo existen otros, en cambio —defoliadores de perennifo-

lios—, cuyo ciclo biológico presenta diapausa en la estación calurosa, 

que suele ser correlativa de sequía y seguramente esta última produce 

un descenso fisiológico en la calidad del alimento, no aprovechado por 

los depredadores, los cuales se han adaptado al aprovechamiento de los 

períodos lluviosos equinocciales, aunque éstos tengan lugar en etapas 

más frías. Tal sería el caso de los crisomelinos depredadores de labia­

das, que más abajo se mencionan. 

Dentro del primer grupo, los hay que pueden sobrevivir (problema 

de microclimas) y reproducirse durante todo el verano («pulgón» de la 

vid, v. Balcells, 1953 y 1954); dichas especies tienen una distribución 

mediterránea típica. 

Otras, en cambio, son de origen eurosiberiano; residen en planica­

ducifolios propios de las formaciones en galería, disfrutando asi de cier­

ta humedad freática: Alnus glutinosa, salicales diversas —algunas de 

bosque higrófilo (Populus tremula)—, Ulmus campestris, etc. Entre es­

tas últimas existen también dos tipos distintos de adaptación: las que 

poseen una sola generación anual y el desarrollo de los insectos se pro­

duce muy temprano en primavera, durante las primeras fases del ciclo 

vegetativo foliar (con hojas tiernas), iniciándose más tarde una diapausa 

de los adultos recién avivados que prosigue hasta la primavera siguiente 

(galerucinos mencionados más abajo). En otros el ciclo de desarrollo 

es muy corto y rápido, y las generaciones se suceden e imbrican una 

tras otra sin solución de continuidad durante la primavera, el verano e 

inicio del otoño (géneros Plagiodera versicolora y Melasoma populí). 

Estos últimos, en los extremos de su área meridional (según latitud y 

altitud), pueden presentar etapas de inactividad durante la seca canícula, 

presentando así una interrupción de puestas, que seguramente no cons-
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tituye una diapausa propiamente dicha fijada por herencia, seguramente 

también secuela, en gran parte, de probables alteraciones en la fisiolo­

gía foliar, a causa de la sequía más o menos incidental. 

Los primeros son temibles, a causa de su tasa de reproducción eleva­

da. Los segundos, con tasa mucho más baja, a causa de su velocidad 

notable de crecimiento y al número de generaciones. 

Correlaciones entre comportamiento y anatomía de los crisomélidos 

considerados 

Son notables ciertas correlaciones existentes en el comportamiento 

de ciertos crisomélidos de ciclo rápido, que multiplican generaciones 

dentro de una misma estación vegetativa y los que solamente presentan 

una sola al año. 

Lo más frecuente, galerucinos que aquí se consideran (Agelastica 

alni y Galerucella luteola), halticinos, como el pulgón de la vid (Haltica 

lytrhi ssp. ampelophaga), y crisomelinos del género Chrysolina (v. últi­

m o epígrafe), es que el desarrollo transcurra en dos biotopos distintos. 

Los adultos ponen los huevos sobre las hojas; las larvas residen en ellas 

mientras comen y se dirigen al suelo más tarde para iniciar la pupación 

(prepupa o fase de quietud anterior) y durante la pupa o fase metamór-

fica propiamente dicha, hasta que aviva el imago o adulto que vuelve 

a las hojas, salvo durante la diapausa. Estos animales no fabrican ca­

pullo para pupar, simplemente se abrigan bajo el suelo, formando una 

cavidad que les mantiene al abrigo de las excesivas variaciones de la 

temperatura y sobre todo de la pérdida excesiva de humedad. 

Su tasa de reproducción por hembra suele ser relativamente elevada 

y los huevos, sobre todo los que poseen período de puesta relativamen­

te corto (Agelastica alni, Galerucella luteola, etc.) ponen huevos de 

tamaño relativamente pequeño. 

Correlativamente, las larvas, si bien son cruciformes y parecidas, por 

tanto, a las orugas de las mariposas, suelen ser relativamente gráciles 

y capaces de movimientos. Su riqueza en lipocromos aparenta ser no­

table, lo mismo que en los huevos. Estos últimos tienden a forma es­

férica y los embriones en ellos adoptan una típica postura en U o J. 

Las pupas están cubiertas de fina cutícula, puesto que no suele haber 

problema de desecación. 

Pese a la quietud que caracteriza a los insectos holometábolos en 
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esa fase de metamorfosis y a los cambios profundos de tipo metabólico 

interno que sufren, con su correspondiente reorganización organográ-

fica, las pupas, conservan cierto tono en los músculos abdominales que 

les permiten ciertas esporádicas contracciones, como respuesta a estí­

mulos de contacto y de otro orden y quizás una cierta recuperación de 

la posición del cuerpo respecto a la gravedad. 

Aparentemente, la mayoría de crisomelinos están muy exentos de 

lipocromos o bien éstos son poco visibles, salvo en el huevo y en el 

adulto; muy particularmente ocurre así con la Chrysomela del aliso, en 

la cual incluso el huevo es de color blanco. N o obstante, las tres espe­

cies que aquí muy particularmente se mencionan, l'lagiodera versicolo­

ra, Chrysomela (= Melasoma, = Lina) populi y Ch. ( = M.) aenea, to­

das ellas de ciclo rápido, solamente se esconden en el suelo durante la 

fase adulta en el transcurso de la diapausa invernal. Todo el ciclo re­

productor y de desarrollo tiene lugar sobre las hojas (prepupación y 

pupación incluida); para ello las larvas, a punto de pupar, se pegan n 

la superficie foliar, formando ventosa con el último segmento abdo­

minal. 

Como secuela de lo indicado, la tasa de reproducción es baja y los 

huevos relativamente grandes y alargados; los embriones se disponen 

en ellos rectos, como mayestáticas momias; el corion suele ser grueso 

y las larvas nacen ya provistas de mandíbulas y escleritos bien endure­

cidos y pigmentados, capaces de romper la rígida cascara y dispuestos-

ya rápidamente a roer y a asimilar; son indudablemente más nidífugas 

que los tipos anteriores. Si bien se conservan cruciformes, como las-

anteriores, suelen ser muy rechonchas y poco móviles; indefensas en 

las hojas, debido a su quietud proverbial, gozan de sendo par de crá­

teres que expulsa sendas gotas de líquido repugnatorio (huele a cianhí­

drico), en el segundo y tercer segmento torácico y en la mayoría de 

los abdominales, pertinentemente rodeados de resistentes escleritos 

pleuro-tergales pigmentados de oscuro que contrastan con las gotillas 

incoloras (blancas) del referido líquido y contribuyen a darles cierto as­

pecto «terrible». A pesar de todo, son varios los insectos que las para-

sitan (internos y externos), sobre todo dípteros e himenópteros. 

Las pupas, que sufren la metamorfosis al aire libre, están provistas 

de cutícula más gruesa y además reforzada con escleritos pigmentados 

en la parte tergal del abdomen y tórax que no tienen precedente en las 

pupas de las especies que se entierran en esa fase. Al contacto las pupas 



ALGUNOS ASPECTOS BIOLÓGICOS Y ECOLÓGICOS DE CRISOMÉLIDOS 56$ 

y prepupas, ya incapaces de expeler líquidos repugnantes, contraen sus 

músculos abdominales, levantándose sobre la punta del abdomen, hasta 

adoptar una postura perpendicular a la superficie foliar de que penden,, 

«que produce una sensación amenazadora». 

Algunos otros aspectos anatómicos de los crisomélidos de las fron­

dosas, están ligados al topoclima que ocupan sus huéspedes y probable­

mente al microclima correspondiente a su biotopo foliar y se hablará de 

él oportunamente. 

Crisomélidos de sotos y riberas 

En países mediterráneos, con relativa influencia marina, como los-

del N E ibérico, se hallan múltiples enclaves de planicaducifolios de más-

o menos emparentamiento centro-europeo según dirección norte-sur. 

Un gráfico ilustrativo de O. de Bolos (19G2), indica con mucha clari­

dad su distribución fitotopográfica, de acuerdo con la latitud, el relieve 

y las influencias climáticas. 

Los vistosos crisomélidos montaraces aquí estudiados, de origen y 

distribución marcadamente centroeuropea o eurosiberiana, son particu­

larmente abundantes en toda suerte de salicales (Populus y Salix) y en­

tina singular betulácea Alnus glutinosa. Si bien algunos de ellos, en 

concreto Plagiodera versicolora, la he hallado recientemente en Popu­

lus tremula (pinar de pino silvestre de la cumbre del Monte Paño de 

San Juan de la Peña, y por cierto bastante abundante en pleno verano)r 

la mayoría de ellos depredan sobre todo en sauces, mimbreras, álamos,. 

alisos y olmos, todos ellos árboles que, salvo parques y jardines, son 

propios de lugares con humedad freática elevada. 

Los insectos referidos, en ocasiones pueden llegar a tener relativa 

importancia puesto que el hombre multiplica y ensancha con el regadío 

esos biotopos adecuados y fomenta con el cultivo y la importación de 

toda suerte de álamos negros la aparición de zonas cada vez más vul­

nerables. Su estudio presenta particularidades notables, pues siendo Ios-

huéspedes más bien propios de bosque higrófilo, en nuestro país se 

hallan realmente en el extremo de su área. 

Los alisos están representados por Alnus glutinosa. Los pies de tal' 

especie son muy típicos y abundantes junto a las corrientes de agua de-

la Cataluña húmeda y más bien en lugares fríos, dominio del hayed v 

y del robledal de hoja ancha (Alno-Ulmion), pero también aparecen; 
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•en algunas comarcas más continentales, en el dominio de los robledales 

.submediterráneos de hoja media (Plana de Vic) e incluso ejemplares ais­

lados, difícilmente enraizados en las gleras de los ríos, en el dominio 

del robledal marcescente de hoja pequeña (Alto Aragón occidental), 

-existiendo en algunas partes alisos importados y no pertenecientes a la 

especie del país, A. glutinosa. En el dominio del encinar húmedo, sin 

gularmente el oriental y rico en elementos eurosiberianos, Montnegre, 

se extiende por los fondos con agua freática elevada y puede alcanzar 

incluso el nivel del mar a lo largo del borde de los cauces (Montserrat, 

1968). También es difícil de interpretar su presencia espontánea junto 

a canales de los alrededores de Lérida. En general este árbol parece 

ligado, sin duda, a la existencia de agua freática elevada, pero también 

a cierta consistencia del suelo que lo soporta y a un ambiente aéreo no 

desecante en exceso. Agelastica alni es un galerucino azul, que lo de­

preda abundantemente y en algunos lugares de Italia ha causado seria 

preocupación en lugares donde se explota el aliso para extracción de 

•celulosa destinada a industria papelera. La cutícula de este insecto no 

•está muy preparada para resistir la desecación excesiva y mucho menos 

sus huevos (v. Balcells, 1955), bastante sensibles a las deficiencias de 

"tal factor. El ciclo biológico del insecto está ligado a producir sus de­

predaciones intensas de período larvario, en primavera temprana, cuan­

do las hojas, recién brotadas, son tiernas. Es significativo comprobar 

que en los fondos de los barrancos del Montnegre catalán, la aparición 

primaveral del adulto suele coincidir con la brotación del árbol, singu­

larmente más ligada al fotoperíodo que a la temperatura, viéndose así 

•el insecto —más influido por la temperatura que directamente por el 

fotoperíodo— en la obligación de roer las yemas del árbol en espera de 

la brotación de las hojas. Tal circunstancia resulta de sumo interés por 

tratarse de una situación en el extremo de su área por el calor: se ha 

dicho así, que Agelastica alni no ha podido acompañar al aliso a Ma­

rruecos porque era incapaz de sobrevivir en un país donde el insecto 

surgiría de los refugios invernales mucho antes que el alimento. Los 

•daños de Agelastica alni cesan con el final del desarrollo de las larvas 

•de la primera generación y única, a fines de julio en nuestras latitudes. 

Los adultos nuevos salen a comer al final de la metamorfosis, pero se 

retiran rápidamente a sus estivaderos. 

Chrysomela aenea es otro depredador del aliso. Aparece más tarde, 

da una sola generación también, pero muy rápida y sus daños son muy 
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raros y de poca importancia siempre. Su ciclo de desarrollo transcurre 

enteramente en la hoja, sin descender al suelo para pupar. 

Chrysomela populi es un crisomélido de relativo gran tamaño (como 

el escarabajo de la patata); sus élitros son de color rojo intenso. Es 

jnás frecuente en los álamos negros, pero también puede hallarse algu­

na vez en sauces y mimbreras y en las albas. Es abundante y puede 

hacer serios daños sobre todo en aquellas partes del territorio, relativa­

mente húmedas, ocupadas originariamente por las alisedas, y hoy am­

pliadas a cultivos de chopo por el hombre. Muy similar en comporta­

miento a Ch. aenea del aliso y también a Ch. populi, está Plagiodera 

versicolora, el más pequeño de todos los crisomélidos descritos en este 

trabajo; de color verde azulado brillante,, tiene forma de casquete es­

férico de 4 a 5 mm. de longitud. Esta última especie es muy frecuente 

en los sauces, en cambio muy poco en los álamos negros, pero sí lo 

es en los temblones. 

Ambas especies son de crecimiento rápido y múltiples generaciones 

estivales. N o obstante, en los límites (altitudinales y latitudinales) de 

su área por el sur, reducen la actividad durante la canícula, dando sola­

mente una generación de primavera y otra de otoño, intercaladas con 

período de reposo más o menos largo. 

Por último, paralelamente a los sotos de ribera, pero ya en la ladera 

junto al dominio climácico, suele intercalarse una faja de olmedo, que 

en algunos sitios alcanza considerable expansión gracias al hombre. 

Los olmos son seriamente afectados por un galerucino, más pequeño 

•que Agelastica alni, de color pardo y ocre y brillo no metálico, como 

los otros mencionados, sino céreo. También de una sola generación 

primaveral, pero su tasa de reproducción de años anteriores, unida a 

la acción de las larvas de la estación correspondiente, puede dar lugar 

a ataques primaverales realmente espectaculares, de los que el árbol no 

se recupera ni rebrota durante todo aquel período vegetativo. N o es 

•demasiado infrecuente poder contemplar en Castilla olmos de color 

pardo en el mes de agosto, a causa de las depredaciones de este criso­

mélido. 

Las labiadas, el clima y algunos crisomélidos depredadores 

Como es archisabido, las labiadas constituyen una familia rica en 

especies y de área extensa, pero sobre todo bien representada en países 
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mediterráneos. Son más raras, en cambio, en la región ártica y en las 

altas montañas, sobre todo las de área templado-fría o higrófita, y qui­

zás, no tanto, en el dominio mediterráneo orófito. 

La fauna de crisomélidos (gen. Chrysolina) que más hemos estudia­

do (v. Jolivet, Balcells, 1955 y Dicenta y Balcells, 1963) está cons­

tituida por defoliadores de labiadas de bosque y matorral, pero de hoja 

perenne, mostrando un comportamiento, fundamentalmente «pre-adap-

tado», a la reproducción y desarrollo invernal (otoño-primavera) y así, 

con diapausa estival, si bien pueden eventualmente manifestar un cierto-

letargo o inactividad pasajera en puesta y desarrollo durante eventuales 

olas de frío o descenso de la temperatura en la estación de días cortos 

(v. Balcells 1955a). Igualmente que, en el caso de los galerucinos más 

arriba descritos, las especies estudiadas dan —en general y que se sepa— 

una sola generación al año. N o obstante, en éstos (en los países de 

clima mediterráneo) la diapausa de verano separa así, corrientemente,. 

la puesta entre generación parenteral y filial y ambas, por otra parte, 

no se superponen aunque, a veces, coincida la presencia de adultos de 

ambas generaciones durante el final de la primavera o el principio del 

verano. 

Algunas de las referidas especies presentan importancia económica: 

en los cultivos de labiadas conducentes a la obtención de aceites esen­

ciales, condimento o sustancias medicinales, al mismo tiempo que son 

de cierto interés en jardinería. 

Las plantas que hospedan tales especies en estadio adulto, no sor* 

siempre aquellas que realmente les sirven de alimento. No obstante, 

aun dentro del estadio larvario para algunos de los referidos crisomé­

lidos, su valencia ecológica presenta un «abanico» más amplio que el 

de la planta huésped, diferenciándose incluso a veces subespecies o ra­

zas locales —ora crípticas, ora manifestación morfológica cuali o cuan­

titativa—, con nutrición monoespecífica perfectamente diferenciada. Tal 

sería el caso de Chrysolina m. menthastri, subespecie típicamente depre­

dadora de toda suerte de mentas (M. aquatica, M. rotundifolia, M. vi­

ridis, M. piperita), mientras Jolivet (v. Balachowsky) ha logrado com­

probar que dicha especie posee en el sur de Francia unti subes-ecie 

críptica (Ch. m. meridionalis Jolivet), que rechaza las mentas y se halla 

infeodada a Calamintha nepeta, especie de labiada, propia de lugares 

menos higrófilos que las mentas. 

En muchos casos, tales diferencias, muy probablemente, son produc-
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to simple del ambiente y son así, puramente ecotipológicas (Ch. banksi 

es probablemente el ejemplo más genuino), si bien es probable que tam­

bién, a veces, la deriva genética no sea del todo ajena a algunas de ellas 

{poblaciones isleñas numerosas y diferenciables). 

Dentro del dominio de vegetación mediterránea, algunas especies es­

tudiadas depredan plantas de lugares relativamente hidrófilos, propias 

•de vaguadas pantanosas, umbrías y también presentes en otros dominios 

más higrófilos, sobre todo en la montaña y en bosques con elementos 

curosiberianos, pero con base típica del Quercion ilicis galloprovincia-

le, donde más los hemos estudiado (Dicenta y Balcells) ; así el com­

plejo específico más o menos amplio de Chrysolina menthastri, viscosos 

crisomelinos de tamaño relativamente grande —entre 12 y 6 mm. de 

longitud—, de color verde metálico que oscilan del azulado en Ch. cae-

ntleans Se. al dorado —cobre en Ch. fastuosa L.—, es típico de las 

mentas. 

Otras especies, en cambio, también de los referidos biotopos en oca­

siones (sobre M . silvestris en Sierra Nevada, M. rotundifolia con mu­

cha frecuencia), depredan otras labiadas que resisten suelos menos hú­

medos, si bien nitrófilos y ruderales, y por tanto, algo más xerófilos 

—al menos temporalmente—. Así, Ch. banksi (1) vive sobre Marrubium 

-vulgare, Teucrium fruticans, Ballota nigra (= B. foetida), Melissa of­

ficinalis (v. Dicenta y Balcells, 1963), comportamiento que le permite 

colonizar con mayor facilidad y abundancia los países mediterráneos 

del sur y las islas de toda el área, hasta dominios casi tropicales. Con 

todo la reproducción del ciclo biológico de las referidas especies en el 

laboratorio pone de manifiesto, en la fase larvaria, su sensibilidad nota­

ble por la falta de alimento fresco y la humedad ambiente durante la 

fase de quietud de prepupa y pupa (Balcells, 1955 y Dicenta y Bal­

cells, 1963). Dicha sensibilidad es posiblemente causa no sólo de su 

mortandad notable o desarrollo aberrante y defectuoso, sino también, 

muy probablemente, de la aparición de ecotipos de menor tamaño. 

Chrysolina americana —especie más bien pequeña, de 7 a 8 mm. de 

longitud, color verde azulado metálico, con típicas bandas longitudina­

les de color amaranto (de ahí su nombre específico)—, en cambio, es pa­

rásita de plantas termo y submediterráneas, notablemente xerófitas. En 

los alrededores de Barcelona reside en su típico huésped (el romero 

(1) Especie de tamaño intermedio a las del grupo Ch. menthastri, color dorsal 
bronce-cobre con brillo metálico, partes inferiores rojizas y brillo céreo. 
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= Rosmarinus officinalis), pero también se la menciona en las Lavan­

dula, en especial cuando su huésped ordinario falta en la montaña (alre­

dedores de Jaca). Ch. americana sería así una especie más representa­

tiva, y por tanto adaptada al matorral y a las plantas de suelos aireados. 

y pedregosos y por tanto más xerófitos, ecología correlativa de su ma 

yor espesor cuticular, tanto en el adulto como en la cascara de huevor 

que queda pegado y aislado en las hojas de su huésped, sin clase alguna 

de cuidado paternal, contrastando con la textura general de Ch. banksir 

mucho más delicada (v. Dicenta y Balcells). 

En las Chrysolina destaca, sin duda, la referida correlación entre be­

nignidad e incremento de humedad invernal, propia de los climas medi­

terráneos y ciclo de reproducción. Se inicia éste en otoño, tras la dia-

pausa de los adultos en la época estival calurosa y seca, cuando la tem­

peratura media ha descendido suficientemente; dicho inicio —en contra 

de lo que ocurre con otros crisomélidos de ciclo estival— tiene lugar 

más tarde en el laboratorio que en el campo (v. Balcells, 1955), donde 

las medias (o las extremas) más altas «amparan» la estivación durante 

más tiempo. El período de puesta se prolonga eventualmente, ocho me­

ses en Barcelona (laboratorio) y nueve meses al aire libre, si bien los. 

fríos invernales pueden producir eventuales letargos. La parada de pues­

tas y la desaparición (por muerte) de la generación paterna, tienen lugar 

también con arreglo al referido escalonamiento. Es así anterior en el'. 

laboratorio que al aire libre. En el laboratorio no se han producido in­

terrupciones invernales y es así muy posible que las hembras estén ya 

agotadas genésicamente; fuera, en cambio, además de haberse produ­

cido interrupción por excesivo frío, las temperaturas descienden más 

por la noche que en el laboratorio, y todo ello permite así que los ani­

males se mantengan en forma activa más avanzada la estación. 

Por otra parte, ambas especies estudiadas presentan un ciclo rápida 

y así muy adaptado a los cortos períodos húmedos que les prestan los 

máximos equinocciales de precipitación (muy variables además en du­

ración y momento de producirse todos los años). El conocimiento de 

lo ocurrido con los áfidos y sus cambios de forma y huésped, debidos 

a correlativas variaciones de la fisiología foliar y su contenido alimen­

ticio es, una vez más, sugerente. Dichos períodos lluviosos, tras la seca 

canícula, deben producir alteraciones en las hojas del romero (2), recu-

(2) El verano seco y caluroso ha de resultar menos beneficioso a los referidos peren-
nifolios termomediterráneos y xerófilos, que el invierno benigno y más húmedo, capar 
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perando, esta planta, su actividad y movilizando sus jugos e incremen­

tando su contenido acuoso, provocando, a su vez, el apetito del insecto 

que ha terminado su diapausa recientemente. El insecto, durante las fa­

ses larvarias, requiere cierto contenido hídrico en su alimento, para 

cumplir con normalidad orgánica su ciclo completo (comprobaciones 

de laboratorio v. Balcells, 1955 y Dicenta y Balcells ; algo semejante 

también en el «pulgón» de la vid, Balcells, 1953). 

Además, resulta paradójico y a la vez correlativo que, dichos insec­

tos, de distribución geográfica meridional, pero de ciclo otoño-prima­

vera, posean capacidad de desarrollo en la fase huevo a temperatura 

más baja, que algunos otros más septentrionales en su expansión y de 

ciclo primavera-otoño. Así, las temperaturas de punto nulo para desarro­

llo calculadas se distribuyen de la siguiente forma: 

(3) Agelastica alni 2,9° C de umbral calculado (Balcells, 1955b y c). 

(3) Chrysomela (= Melasona) aenea 7,63° C de umbral calculad» 

(Balcells, 1955c). 

(4) Haltica lythri ssp. ampelophaga 10,7° C id. (Balcells, 1954). 

(5) Chrysolina americana 4,92° C (Balcells, 1955a). 

Todo ello confirmaría una vez más la típica actividad vital de los 

países mediterráneos durante el invierno, tan bien representados por su 

simbólica encina, «siempre verde». 

En los países submediterráneos, así más fríos, pero que presentan 

el máximo equinoccial de lluvia en primavera, permiten una prolonga­

ción del ciclo, más allá del día más largo, aproximándose más al verano 

el período vegetativo del insecto. Tales aspectos, previstos en el traba­

jo repetidamente citado (Balcells, 1955), se han podido confirmar re­

cientemente en el Alto Aragón occidental: Ch. americana sobre Lavan­

dula spica se ha observado todavía en puesta, en la falda norte de Oroet 

(850 m , s/M), a fines del mes de junio, mientras nunca se ha hallado-

durante períodos invernales. 

Otro aspecto interesante se refiere también a la aparente compensa-

de desembocar en una floración también invernal, muy temprana o quizás mantenida. 
Se trata así de curiosas adaptaciones paralelas a tales condiciones, convergentes, par» 
depredador y planta. 

(3) Septentrional y de ciclo de verano. 
(4) Mediterránea de verano. 
(5) Mediterránea de invierno. 
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•ción entre temperatura y las variaciones estacionales del ritmo nictihe-

mérico, sin duda paralelas pero contrarias, a las observadas en criso­

mélidos de ciclo vegetativo y máximo de actividad en el transcurso de 

•días largos (Balcells, 1953 y 1954). Así, dentro de ciertos límites, la 

mayor duración de las horas de luz compensa aparentemente la falta de 

temperatura elevada durante la primavera temprana (6). 

Para los insectos de ciclo estival (Haltica lythri ssp. ampelophaga, 

p. ej.), acelerando la interrupción del período de invernación; para los 

de ciclo en días cortos sirve, por el contrario, de interruptor de su acti­

vidad, entrando en diapausa estival. E n otoño se mutan las funciones: 

los insectos de ciclo de verano, interrumpen la puesta en épocas en que, 

si bien el día se acorta, la temperatura media se mantiene más elevada 

•que la registrada con el inicio de las puestas en primavera; recíproca­

mente, Chrysolhia americana inicia su período de actividad y puesta a 

temperaturas más altas que aquellas que la obligan, aparentemente, a 

•entrar en estivación con el avance de la primavera. 

* * * 

Todo lo relatado permite constatar notables contrastes faunístico-

•ecológicos, de diversos insectos residiendo en territorios m u y próximos 

y así en países de paisaje vacilante o en mosaico. U n a vez más el pai­

saje perennifolio mediterráneo pone de manifiesto aspectos de notable 

interés y de conservación de la vida invernal, secuela de sus caracterís­

ticas climáticas. 

Plantas y animales que de ellas se nutren conservan entre sí corre­

laciones vegetativas complejas en su funcionamiento. El estudio fun­

cional de los ecosistemas presenta facetas de una complejidad notable 

y sin precedentes, en aquellos territorios en concreto entre las zonas 

templadas y las tropicales, donde las estaciones transcurren con menos 

•contrastes térmicos, pero donde también la humedad y sus variaciones 

estacionales empiezan a constituir un importante factor de regulación 

y alteración, complicador del problema (concepto conocido y debido a 

Gaussen, referido a los «días biológicamente secos»). 

Según mis noticias hasta ahora, no son muchos los ejemplos expues-

(6) Ya sea a causa de las radiaciones propiamente luminosas, ya a causa de 
•que más horas de día, permitan más horas de temperatura alta y menos de baja noc­
turna (valor mayor de sumación de horas x grado, que el equivalente de días x grado). 
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tos en trabajos de investigación que permitan poner de manifiesto los 

referidos contrastes de comportamiento y correlaciones entre producto­

res y consumidores en los ecosistemas montaraces, existentes en los te­

rritorios que se comentan; parece así conveniente llamar la atención 

.sobre algunos de los matices del referido problema. 

Jaca, 2 de febrero de 1975. 

R e s u m e n 

Se expone cierta información acerca de las correlaciones entre la 
-ecología vegetal y el comportamiento de los crisomélidos, coleópteros 
frecuentemente fitófagos defoliadores. Algunos viven sobre caducifolio;> 
-centroeuropeos, que en nuestro país se encuentran en el límite de su 
área (alisos, olmos, álamos y sauces); otros sobre cultivos preferente­
mente mediterráneos (vid); otros, por último, viven sobre labiadas pe-
rennifolias. Se hacen algunas sugerencias acerca de su comportamiento 
y la disponibilidad estival de agua en los ecosistemas xerofílicos de dis­
tintos países. 

S u m m a r y 

Some informations are resumed upon correlations of plant ecology 
and behaviour of chrysomelid — beetles frequenty predators on lea ves. 
S o m e of these plants are centroeuropean deciduous, residing under 
-extrem — conditions of their área (alder, elm, poplars and willows); 
anothers constitute cultures prefering mediterraneans (grap vine). In 
both pattern the life — cycle of these breeding beetles begin under the 
season with dayligth increasing. Others, lastly, breeding in perennial 
labiates and the vegetatif activity period of the beetle consumers, take 
place instead, preferently, in period from autumn to spring. Some 
sugestions are given upon the relations of this last behaviour with the 
•equinoccial water — supplies in xerophil — ecosystems of these coun-
tries, in period of shorting dayligth. 
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